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Poco antes del alba, por sccrcU puerta dcl rastillo de 
Mulcf-.^.ssrn salieron Znlima y Rui Lope. Es<{iiivando indis­
cretas miradas y al galope (|iir pormitian los corceles. ga- 
nariin la pWixima montaña y tomaron el camino que al 
campamento rristiaiio condiicia. Ya creiati verse libres di­
que lo.s del eastillo Ies hubiesen visto partir y empezaban 
á regocijarsr-; mas por desgracia aquel camino eoiidii- 
ria también A Oranada, y al ilar yiiolta á un recudo encon­
tráronse con Uorcd-.\lid y los suyos, que venian en dirección 
opuesta. T('rriblc mnmcnlu ; los moros eran seis y Rui l.o|ie 
uno, teniendo á mas que proteger á Znlima. Al ver á los fn- 
gilivos, Mored-Alid sacó su alfanje y esclamñ con gozo mal 
reprimido:

—¡Ah. vosotros mismos os entregáis! Tú. perro cristiano, 
morirás: y en cuanto á t i . falsa mahometana. nada logrará 
apartarte de mi lado.

Con reposado continente y majestuosa voz esclamó Rui 
Lope:

-  Vosotros sois seis, yo uno; si teneis alma noble y ge­
nerosa dejareis que me defienda, pues de seguro me vence­
réis; mas no me matéis cobarde y traidoramenle.

—5o es tal nuestro ánimo, defiéndele como quieras. 
—Está bien, solamente os pido que combatamos á pié. 
—Sea, csclamaron los infieles, y tanto ellos como Ziili- 

ma y Rui Lope, echaron pié á tierra. Arrimdse el jóven 
capitán i  un corpulento árbol que en un pequeño ribazo se 
etevab*. el cual le protegía por la espalda, y tcnieudo á su 
lado á Zulima empezó a luchar con los moros. Viendo esta 
lo desigual de la lucha y el fatal resultado que liabia de te­
ner se arrodilló, y sollozando dijo:

—i Virgen purísima y santa, ampáranos en tan duro 
trance, danos tu protección y haz que tu sacrosanta reli­
gión quede triunfante!! Y tú, Mored-AMd. que tanto dices 
me amas, no causes la mayor de mis desvcnluras. pues al 
morir Rui Lope, moriré yo también.

—Hu esperes prolecciem de tu pérfida Virgen, escIamúMo- 
red-Alid, el Profeta vendrá en mi ayuda y venceré. Yo des­
truiré al cristiano que quiere arrebatarme mi dicha y aui- 
quilar mi religión. queriéndola sustituir i>or otra falsa, 
in d ic a .,.. .  mas en aquel mismo momento como ^  los cíe­
los hubieran querido castigar tales blasfemias, apareció por 
entre las cortaduras del terreno un enorme lagarto que 
jaba sus encendidos y centelleautes ojos en Mored-Alid. 

Mas bien que inmundo reptil parecía horrible mónstruo que 
‘Iberia hacer pagar al moro la osadía que tuviera. Tal vez 
era el espectro de su conciencia, para hacerle comprender, 
o enorme de su delito. Lo cierto es que al vi rio Mored-Alid 
10 uu grito, recordó la predicción de la noclie y la supers- 
icion dominó á aqnel apocado espíritu religioso. Volvióse 

al punto, se puso al lado de los amantes, y arremetió con­
tra sus mismus compañeros eselauiando:

-Y í^ i-n  de los Crislianos protegedme, 
uos musulmanes yacían eu tierra derribados á los cor. 

eros golpes de Rui Lope, y los tres restantes al ver la es- 
raua variación, para ellos incomprensible, de Mored-Alid, 
e acometieron furiosamente llenándole de horribles dícte­
os. Itefeniliéronse este y el cristiano de tal suerte, que 

árabes mordieron el polvo en su agonía, y el tor- 
cómh.'*^'^ Pr’W'Pitadamenle. mas Mored-Aliii al terminar el 
coireri^ ** suelo. Corrieron Zulima y Rui Lope á so- 
El H«. 1̂ . ®on mortal herida, pero no muerlu.
pfin,.i. sostenido en pié, mas al ver
POCO fi" *  *  lícsvaiiecido al suelo, (¡radas áuu

e agua fresca de cercano arroyuelo conque le roda 
SBCe-lDA BBKIB. -tsee .

ron e l rostro, entreabrió los ojos, y se encontró que Zulima 
le sostenía mientras que el eapitan trataba de contener la 
sangre (]ne brotaba de la herida. Ikis lágrimas saltaron de 
los ojos (td niorilimido. y ciigieiulu los manos á los aman­
tes les iliju:

-(irae ias , lierinaiiiis, nia.s mi muerte es inevitaide, y 
después de contarles la preilicciiiti de Reiiiseimuicef. aña­
dió: es el ca.s|igi) que el cielo rae envía por mis eriineiies. 
Perdonadme el nial que quería eaiisanis, y que vuestro 
Dios acoja nu alma eii su santa gloria. Vosotros si- lo ¡K-di- 
reis. yo arrepentido de mis errores innduen le pido js-rdon. 
Según decís, Dius es justo y  misi-riciirdioso; pues bien, que 
por su bondad iidltiila juzgue mis iutendones. perdoue mis 
pecados y  me roanifiesle y conceda su divina gracia.

Rui Lope cogiendocoD la mano uu poco de agua la echó 
por la ealicza de Mored-Alid. diciendo: yo le bautizo en el 
nombre del Padre, del Hijo y  del Espíritu Santo, liajo la in- 
vocncion y nombro de San Manuel, Hijo de Dios verdadero, 
y tieclio liombrc por redirairnos dei pecado.

Zulima lloraba y jiedia á la Virgen la salvación de aquel 
(|tie filé su enemigo. Saludalile consuelo el de la religión 
católiea, fuente inagotable de dichas sin cuento, siildime 
ideal de la razan y del entendimiento, bálsamo dulce üc 
toiia desgracia y amargura. Gloria eterna á religión, cuya 
primera página e s : P erdona á  ¡ut enem igot, y  áinaleii ro- 
lun á  ¡i m ismo.

Jamás los errores de falsas teorías. las ideas de eslra- 
vladns filósofos, los sofismas de sacrilegos soñadores, ni las 
invenciones de ambiciosos sin nombre, crearán una máxi­
ma capaz de com pilir sí<piiera con la que sirve de lema á 
nuestra sagrada religión.

Al ver Mored-Alid efectuada la ceremonia dei bautizo, 
esclamó:

—Gracias, Dios mió, has escuchado mis megos y el de 
estas cristiauas criaturas que ine ayudan á bien morir. Veo 
que me concedes lu perdón, muero traiupiilo. Adiós, licr- 
manos mios. Dios premie vuestra caridad, Dios os haga fe­
lices, Dios 08 liemiiga: aquí la  muerte cortó so despedida 
y puso término á tan dolorosa escena.

Rezaron Zulima y Rui Lopi- por breves momentos sobre 
el cuerpo de Mored-Alid, montaron otra vez á caballo, lle­
vando el capitán, atravesado en d  suyo, el iuertc cuerpo 
ilol moro, llegando en esta forma y sin mas tropiezo al 
campamento cristiano.

EPÍLOGO.

Dos palabras para concluir estas mal pergeñadas lineas. 
Zulima se hizo cristiana, abjuró ios i-rrores del Corán, y 
llegó H ser cariñosa esposa de Rui l.ope do Herrera, siendo 
ambos muy queiiilos de los Reyes Católicos.

Muler-A$.scn. di-spucs de la conquista de Granada, vién- 
dos*- solo, viejo y abandonado, llamó á su hija y á su espo­
so, perdonó ia falla de aiiiidla, y reunidos los tres vivieron 
eu el castillo largo tiempo, durante el cual, los hijoB pudie
ron hacer que Muley-Assen aliaiidoiiara la religión musul­
mana y  se hiciera también católico. A Mored-Alid ae le dió 
sagrada sepultura después de magnificas honras fúnebres. 
Buiiisenmiicef tuvo que huir, y habiendo hecho circular 
Rui Lope la hialoria de la predicción, so dió desde entonces 
i  la morada del pérlldo nigromaiile el nombre de Cuera  
d ei logarlo, el cual conserva aun hoy dia.

Tal es la Iradicíun que oi uo ha mucho en las márgenes 
del GeuU, á una líiiUacoloDa de los señores que si presenlq
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habilaii el castillo de Miiley-Assen. Dichoso yo si lie con­
seguido distraer algún tanto á mis belias b?cturas con la re­
lación de tan cstraóos sucesos.

F e r n a n d o  Me l l a d o .

DE LOS MÚRMOHES

SECTA  PO LÍTIC O -H EU G IO SA  D EL N O BTE-A M KRICA .

Los que han recorrido la historia no habrán dejado de 
observar que después del nacimiento del cristianismo. á 
pesar de que nuestra fé católica únicami.mte respira pureza 
y santidad, ha habido una mnltiliid de sectas religiosas, 
mas ó menos alisurdas, que no contentándose con desvir­
tuar los Evangelios y el gran principio de autoridad eu qui? 
descansa el catolicismo, cuyo norte y punto rlc partida es 
el Gran Vicario de nuestro Redentor divino, el Pontillce ro­
mano. han intentado también introducir liajo el nombre 
mentiroso 6 impío do útiles reformas. liogmas supersticio­
sos y falsa-s creencias, perjudiciales á la moral, á la religión 
y á ia política. Son muchas las obras (¡ue confirman esta 
gran verdad: pero ninguna, á nuestro entender, descuella 
con tanto brillo entre las de este gimero, como la dol anti­
guo obispo de Blois, Mr. Grégoire. la cual lleva por tíliilo: 
H istoria de las sectas religiosas que ársde el princip io  del 
siglo p asado  hasta la  época  actual, han n acido  y se han  
m odificado y  esUnguido en  las cuatro  p arles  del mundo (1 . 
En esta obra, tan docta como original y curiosa, lígiiran 
las mayores aberraciones del espíritu humano, en lémiinos 
que. el que la lea con alguna detención, se inclina á creer 
que el hombre ha recorrido ya la ruinosa senda do todos los 
errores mas vergonzosos y de todos los absurdos mas re­
pugnantes que dicen relación con las creencias religiosa.^, 
asi que no es fácil ni hacedero inventar otros, y formular 
nuevas sectas, ¡lamentable engaño para desventura y bal­
dón de nuestra estirpol En la America del Norte, hace ya 
muchos años, que ha nacido la secta de los Mormones. y 
todavía existe, aunque de.stlnada á morir, tanto por los gro­
seros errores en que se funda, como por sus principios 
antisociales y disolventes, opuestos á la verdadera civiliza­
ción , porque tienden muy directamente á quebrantar los 
lazos de familia, no respetando la modestia ni el pudor dei 
bello sexo.—Vamos á bosquejarun cuadro rápido y ligero de 
esta famosa secta, comenzando por dar una idea de su ori­
gen y sus progresos.

Los Mormones afirman en tono muy grave y serio, (pie 
deben su religión y sus creencias al joven José Smith, na­
tural de la ciudad de Sharon, condado de Windsor. perleue- 
cicnte al Estado de Vermonl, yhablaudo de este primer 
apóstol del morinonismo y del origen de su secta, se es- 
prt'san en esta forma: «José Smith abrió los ojos á la luz del 
dia ei 23 de diciembre de 1805, y dotado por la naturaleza 
de una inteligencia privilegiada, conoció desde muy tem­
prano que estaba dominaílo por uua tuerza de Intuición 
irresistible, y  (¡ue tenia algo Je  divino. Con efecto, apenas 
cumplido el tercer lustro rellexionó sobre la necesidad de

(1) Se publicó es 1314.—Esta obra, recomendable bajo todos 
conceptos, ha sido traducida del francés á  varios idiomas estran- 
Jeroe.

prepararse |>ara un fiiniro estado de existencia muy dis- 
tiuUi del que es coinim y ordiuario en el curso de nues­
tra vida. Pero icómo lograrlo, y de qué medios servir­
se? fina visión celeste resuelve el gran problema, l'n  día 
Smitli se n ‘liró á un bosipie no muy dislauto del techo pa­
terno, é  invocó al Señor lúncado de rodillas. En un princi­
pio se le agolparon liorrendas tentaciones por obra de los 
áiigL'les lie las tinieldas; pero Sinilli luchó contra los ene­
migos, y por último. disipadas las tentaciones, que ofusca­
ban su espíritu, pudo elevar con fervor sus plegarias ai 
cielo. Filé mucha la espansion de su alma/y esperando con 
anhelo que ei Todopoderoso no dejaría de escucliarie, vió 
resplandecer sobre su cabeza una brillante y misteriosa 
luz. (¡ue, estendiéndose y bajaudo, adquiría cada vez mas 
brillo. y despees de halier tocado la cima de los árboles, 
envolvió sus ramas y .i nuestro Jo sé , iluminando lodo el 
bosque. En este mismo instante se le presentaron dos 
seres sobrenaturales de igual forma, y le dijeron que le 
hablan sido perdüuadas todas sus culpas. Consolaron al pro­
pio tiempo su conciencia. disipando los escrúpulos que la 
agitaban, y añadiendo qui' Dios (oi iiingniiade las sedas 
r.'ligiosas existentes recouocia su verdadera Iglesia y su 
reino, porque no poseiiii la verdadera doctrina. Le prome­
tieron, llnalmeule, que ib ''aria  el dia4>n cpic á él solo seria 
revelada, para dar complemento al Evangi'lio. E.sta visión 
dejó al espíritu de Simtli en una calma y tran(|nilidad in­
descriptibles: pero era todavía muy jóveii. y no sabiendo re­
sistir á la mucha fuerza de sus pasiones, no s '  separó de las 
vaiiidade.s del loiiudo. Remedió, sin embargo, sus fallas, 
dando re]>etidos testimonios de un grande arctqienlimiento, 
y Dios, en ta noebe iIl'I 2! de setiembre de 1821, aroaió 
nuevamente con licnignidad los niego.s de Josi' Smilli. Kii 
aipiel mismo instante sn casa se llenó de tanta luz. (|iie él la 
creyó presa de las llamas; pero conoció desde luego sn en­
gaño, y entonces fué nmeUa la tranquilidad de sn espíritu, 
y no poca sn alegría. So lo presentó en tanto otro itersonaje, 
con una aureola de mas resplandeciente luz: su porte i'i'a 
majesluoso, pero n ’spiraha tanta afabilidad y diiizura, que 
desterró toda especie de temor del enrazon de miesiro José. 
Era mas alio que los liombres Je  nuestro siglo, y sii traje, 
enteramente Illanco, uo tenia costuras. Dijo á José Smilb 
que era un ángel del Señor, enviado á llu de manifestarle 
que liahia sido absuello de todas los pecados. y que sus 
ruegos no dejariiin de ser atendidos. Le dió además la faus­
ta y consoladora noticia de que iban á realizarse las pro­
mesas de Dios al antiguo Israel en cuanto á su posteridad, 
siendo ya próxima á comenzar la granile obra preparatoria 
para la segunda venida del Mesías, y siendo ya muy jiróxi- 
mo el tiempo en que e l Evangelio seria predicado eu su 
plenitud á todas las naciones. Le dijo también, ijue se otor­
garía esclusivamenle á un puelilo el don de la fe y rectitud 
para preparar el reino de Cristo, durante los mil años de 
alegría y [laz prometidos al mundo. A estas rcvcdacioiies 
añadió otras mas importantes aun. Dijo á Smith r(ue lo.s in­
dios de América eran una fracción de Israel, que cuando 
emigraron por jirimera vez poseían el pleno conocimienlo 
del verdaíiero Dios, que disfrutaban de sn favor y de sus 
bendiciones, y que tenían profetas y escritores encargados 
de redactar la historia de los mas grandes acontecimientos, 
que esta historia l'ué escrita, y que pasó de generación en 
generación, liasta que el pueblo (pie era su depositario qu('- 
dó en su mayor parte aniquilado. Pero esos anales, dijo, exis­
ten todavía, y fueron bien conservados para bien de la hu­
manidad y para que no cayeran en las mauos de los malva-
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dos. Ctrntionen muchas rcTclacioacs f|uc se reflcrcn al Efan- 
gclio y  b1 Tcino dt' Dio». 7  encicmuipTofeclasrDlaUtBsslos 
acontecimientos de los últimos dias dol mtinilo. El Señor lia 
resuelto pnbliearlci-s para cumplir sus promesas, y tú , José 
Sraitli. serás el Rraii instrumento do que Dios quiero ser- 
T ln e e n  esta clTcunstancia; seas, pues, flei al Todopode­
roso .-—Después de esta larca arenga el ángel desapareció, 
pero José Smilh luro la misma rision otras dos veces do­
rante la noche. Al amanecer se le apareció nuevamente el 
á u y l ,  le indicó el luRar en  donde estallan conservados los 
anales y le dijo que fuese ú buscarlos sin demora.

-Kl viajero, auJando por el camino de Palmíra, condado 
del Mayne, y que eoQiliici' á Canandigua, conda.ii> de Onta­
rio en  Sea-York, antes de llegar i  la  aldea de Manchester. 
descubre á uno de sus lados, y á distancia de una inedia 
legua ó poco mas. una colina situada al Este. En esc paraje 
desierto estaban sepultados los anales mislcriusos. Srallti, 
á qtiieti e l  á i^ el lo  había revelado lodo, socabó la  tierra, y 
en el fondo de un gran foso vió una piedra, dmenlaila con 
cal y arena, y coya supcrflcie era muy rclucienlu y tersa. 
Diras cuatro piedras colocadas en sus ángulos y también 
fuertemente cimentadas, la  daban la  forma de un cofre, 
118.-101110 ancho para contener una de aquellas corazas que 
servían de defensa á los antiguos conlra las flechas y lan­
zas enemigas. Eu su centro babia tres pe<|ueñas columnas, 
y sobre ellas descausaliau los anales, (.ubria todo este apa­
rato una sesta piedra, liana y lisa en su parle interior, pero 
cóncava y nspera esteriormente. .losé Siuith lo contemplaba 
lodo con maravilla y estupor, cuando se le apareció el án­
gel railíanle de luz. Entonces e l Espíritu Santo llenó de 
grandeza y  majestad su alma: se ibricron los cielos: llovió 
sobre su cabeza la gloria de Dios, y el mensají-ro celeste le 
dijii: -Mira;- ¡Especláciilü asombroso! Smilh vió al principe 
dulas líiiiebla.s, rodeado du una inmensa faiauge de espíri­
tus malignos; tiembla y guarda silencio, poro el mensajero 
le infiiii'le valor, y le habla en esta forma: -Lo que ves, es 
et bien y el mal. losante y lo impío, la gloría de Dios y la 
poluncía de las tinieliias, á fin de qne tú conozcas desde 
hoy ú la última, y no le dejes dominar ni vencer de cila. 
Kii tanto, te digo, que no puedes obtener en la actuali­
dad la posesión du los analos. pon¡ae Dios i|iili'rc que 
sean ei proniiode una obediencia fiel y de- repetidas súplicas. 
En ellos está depositado la plcailiid <lel Evangelio, sacado 
nuevamente i  luz por ta omnipotencia de Dios, tal como fue 
dado en tiempos antiguos á su pueblo sobre la tierra. E.se 
mismo Evangelio será predicado á ios gentiles, de <|iiienes 
lo recibirán otros muclios, y la semilla de Israel se reno­
vará en el campo del Señor.»

-Esto sneedio el í  de setiembre de 1823; y el mensajero 
cclesto, después de liaber dado frecuentes inslruccioues 
t*"v espacio de cuatro afios j  José Smilh, le eutregó los 
anales el día de sidii-mhre de 1827. Estaban escritos en 
lengua egipcia, y graliados sobre planchas relucieiilca co­
mo ei oro -, carta uiia de ellas tenia de siete i  ocho pulgadas 
do ancho 7  otras Unta.» de largo, y  un espesor poco menos 
fuerte que el de las hojas del estaño mas común y orriina- 
rio. Todas sujetadas por tres anillos formaban un solo vo- 
lúmeo, que tenia casi seis pulgada» de espesor. Sus carac- 
ére», bien grabados y  muy pequeños, eran el mas claro 
'^tiraonio de sil mucha antigüedad. Iba unido á ese códice 
'Vino un curioso insiriimento. llamado en tiempo» muy 

remnlos urik y t i .iihih : se componía de dos piedras lim­
pias y trasparentes como e l  cvistal; y e l sumo saeerdolc 

t i  pueldo hebreo se adornaba el pecho con ese iustrumcu-

,tü misterioso cu los ca.sos mas díficU csyquc ialeresahan 
á toda la nación, pon|ne el i  rih y Ti’imisi le comunicaba 
el don de profecía en términos tan precisos, que le bastaba 
mirarle para adivinar lo pasado y lo futuro, h'uestro após­
tol, José Smilh, tradujo con el uso do este instrumento y el 
auxilio divino los anales.»

Todo este largo relato, que hormiguea de estravagancia» 
y ridiculeces mas que l u  leyendas mitológicas de Grecia y 
Roma, y las muchas que tenemos de la Edad Uetlia atesta­
das de visiones, falsas profecías y supuestos milagros, dió 
origen á la secta faniusa de los Murmunos eu el nuevo ho- 
misferiu.

¿Hay. por ventura, dijo Weishaiipl, je fe  de lus Ilumina­
dos CD Alemania, hay absurdos que no creyeran los liom- 
bres?—iVerdad eterna! ¡verilad infalilile y que puede servir 
de epígrafe á la historia de los Mormonesl-Pcro íquiénfué 
eso Josó Smitb? ¿Fué un impostor ó un visionario?—Su pa­
dre era uii hombre de mediana fortuna, y dedicado á las 
faenas campi.stres tomaba tierras en arreudamieiilo: nues­
tro Smilh recibió una educación muy imperfecta, y estando 
muy próximo á cumplir el tercer lustro, apenas conocía las 
primera» reglas de la aritmética: su escritura no era reco­
mendable bajo Ditigiiii concepto. I'arccla, sin embargo, na­
turalmente inclinado á la meditación, y no era locuaz ni jo ­
vial como los jóvenes de su edad. Los ]iartiilarios ciitui<ia.s- 
tas de José Smilh afirman que fué un hombre verdadera- 
meulc inspirado; sus enemigos le dau los apodos nía» 
infamantes, caliilcáiiilole de impostor, ambicioso y ruin. 
Nosotni», sin rechazar terminaotemeulc ni admitir la pri­
mera ó la segunda de estas dos opinioni's muy encontra­
da.», no vacilamos en afirmar que José Smíth comenzó por 
ser un visionario falsamente ins]iirado por sus aludiiacio- 
nes, y que acabó por ser un imi«>»lor, llevado en alas do 
su insensata ambíeion, como lo darcinijs á conocer en c[ 
número siguieolc, smiieliendo al Iribimal de la mas severa 
critica lio solo todos los hechos que llevamos cspiieslos. 
sino también las niiisliluciODcs polilico-religiosas de los 
Horpionc».

(Se cunlinuarái.
Salvaoob Costaazo.

UNk KOCHE DE NOSPITU.

1.

Sin i|ue nccesilcmos esforzarnos para llevar el conven­
cimiento al ánimo de nuestros lectores, comprenderán des­
de luego que ios hospilalcs militaros en tiempo de guerra, 
están muy lejos de pn-»eii(ar la perfecta orgauiMcion y 
regularidad en el servicio con que los admiramos en épo­
cas tramjuila». Por esta razón el conocido en Toledo con el 
nombro del Nuncio, jior haberlo sido su fundador don Fran­
cisco ürtiz en 1583, presentaba la iiuclic del dia 2<J de no­
viembre de 1710, el espectáculo mas desconsolador que 
puede ofrecerse. Las tropas del Archiduque, á las órdenes 
de Slar(>ral>erg y el marqués de las Atalayuelas, habían 
emprendido la a-tirada en pos de su titulado r c f :  p en i á  
corta distaucia de la ciudad hicienm alto, esiablcciencio ba­
terías con tas que liostilizaban sobremanera á la poliiaiúiiii, 
causaiulo notables daños en sus edilicios y amenuandu
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realizarla intenrion del general pohuguc's de entregarla á 
la.1 llamas en castigo de los desafueros cometidos contra 
los parciales del austríaco. y de la entrada franca <rue ha­
blan concedido á las tropas de don Pedro Ronquillo, briga­
dier al servicio de Felipe V. Era el don Pedro arrojado por 
cstrem oy de admirable constancia y entereza, por cuya ra­
sen , asi pense di en abandonar el pueblo, amüanado i  vista 
de los tercios enemigos, como si tal cosa sucediera ; antes 
bien, aprestóse i  la defensa, y dando conocimiento á su rey 
dolo acontecido, sacó alas afueras parte de su gente, manio- 
lirando de tal modo que hostilizase al contrario de cuantas 
maneras fuese posible, barreando al mismo tiempo las en­
tradas y sitios mas accesibles del pueblo, y disponiéndolo 
todo como quien está resuelto á no cejar un palmo de ter­
reno; de modo qne, obstinada la resistencia, y los agreso­
res peritos y numerosos, ardia la guerra en torno de las 
murallas sin momento de vagar ni dar reposo á la  mano. 
En tal situación, no cesaban de conducir al establecimiento 
piadoso de que al principio liemos hablado, convertido cu 
hospital de sangre, heridos y  moribundos, lastimando el 
corazón con sus desgarradores lamentos li ofendiendo la 
dignidad humana blasfemando horriblemente; aunque 
apresurémonos á decir que estos úlliiuos vomitaban sus 
cobardes infamias en idioma desconocido para los oidos 
españoles, que no comprendieran cu aquel tiempo seme­
jante imbecilidad, aun cuando no hubiese sido estranjera 
la IcDgiia en que se traducía. Fallaban camas donde colo- 
c ir tanlüs de.sgraciados, á jwsar de que los vecinos se ha­
blan apresurado á proporcionar colchones, donde coloca­
dos los heridos. esperJ)an tendidos en los patíos y corre­
dores llegase algún cirujano á prestarles socorro; pero los 
i'iriijatios escaseaban mas ipie todo, y gracias si algún 
caritativo religioso de los que recorrían las salas acudía ea 
auxilio dcl misero, que tal vez hacia muchas horas se 
desangraba. Y cate cuadro de itifnrlunío, acompañado dcl 
estampido dcl cañón, que en toda la noche había dejado de 
tronar,

En medio de aquel infernal concierto, se pascaba exa- 
ininamlo ciidadosamentc el rostro de algunos enfermos, 
un pulido lugartcuientc { i ;  d" tropas ligeras, tan atildado 
en su uniforme y tan rapado de barbas. >{u-' formaba cou- 
Irasle singular con las escenas repugnantes que le rodea­
ban por do quiera,

—Malanoche, seor lugarteniente Marqiiiiia, mala noche. 
¿Puedo serviren algn á viiesarcé? le dijo un lioinlireziielo 
pequeño y enjuto, í[ue se hallaba seiitaiio esleiidieiido un 
parche aglutinante sobre la rodilla.

—Dios os guarde, maese Lagartija, respondió el preguu- 
lado con un raagiilOco timbre de voz de contralto. Solo 
busco algunos peones de raí compañía. que presumo han 
de hallarse por aquí.

—En la  sala de San Diego, hacia el rincón de la derecha 
loa encontrará, encomendados al doctor Melgar, que por 
cierto los atiende con el cuidado que se merecen, repuso 
el enfermero, ufano de entrar en razones con su distingui­
do interlocutor. ¡Caraodes. mi oAcialt que cu la salida de 
hoy ha d.ido pruebas vuestra merced de ser hombre que 
tiene sangro en el ojo. Dígalo sino ese pobre capitán de ca­
ballos enemigos que nos está oyendo, A quien ha puesto 
maltrecho despuos de coparle la mayor parte de su com- 
paúia.

—¿Se llalla cerca, dices, el valiente capitán de la dcscu-

il) Empico igual al de subteniente en nueatroa días,

bierta qne hicimos esta mañana prisionera, gracias i  una 
cstratagemaT

—En el número 24, señor; y  en verdad que, con licencia 
de vuestra merced , uo puedo negar que me lastima el co­
razón escuchar sus quejas. Porque cuaudo viene alguno 
de esos otros condenados tudescos, ó escomulgtdos gutn- 
glií, iqué diablo! como los unos siempre parece que graz­
nan y los otros que relinchan, no se sabe si les duele ó se 
chancean, porque, á mi, tan feos me parecen en un caso 
como en otro; pero, oír pedir socorro á un español, herido 
quizá por su compatriota, en la misma lengua que uno reza 
el Padrenuestro......l'faya. señor lugarteniente! vuesa mer­
ced dirá lo que quiera, pero yo lo tengo por muy cruel.

-S o y  de tu mismo parecer, no lo dudes, bnen Lagartija, 
aiiadió el jÓTcn; y en prueba de cUo, voy ahora mismo á 
ofrecerm" hese intrépido caballero, y socorrerle en cuanto 
pneda. ¿Son de gravedad sus heridas?

—Lo que es las heridas podrían pasar; dos bayonetazos 
en el pecho y una cuchillada eu la cabeza; pero lo que roas 
cuidado me dá, es el delirio que suele acometerle algunos 
ratos; hace poco la tomó con una Teresa, que lya, ya debe 
ser buena piezBl ¡Qué calentura le ha ocasionado al pobre!

—>‘o lo estraño, csclamó el oficial con voz sombría; es 
nombre fatal; yo conocí una Iñen perver.sa.

Al decir esto se encaminó al lecho dcl herido, que pudo 
examinar i  su sabor, por hallarse con los ojos cerrados, l'n 
grosero vendaje cubría su frente; parte del rostro, mancha­
do por la sangre, era imposible reconocer; pero, con todo, 
á ios pocos momentos de observación se hizo mas apresu­
rado el aliento del jóven, sus labios ptdidecieron, y acer­
cándose al oido del enfermo. pnesta la mano sobre e l pe­
cho, le dijo con mía voz tan dulce como un suspiro de 
amor:

—Cirios, ¿no me oyes?
A estas palabras estremecióse el capitán, Ajó la vista 

con espanto en el quclc hablaba ylas compresas de sus he­
ridas parecieron eurojecerse de nuevo. Incorporado traba­
josamente sobre el mezquino lecho, trató de rcuionoccr en 
vano al que tenia delante,' pero la luz era escasa, y la de­
bilidad estrema del paciente le hacia confundir los objetos, 
de modo qire solo pudo entreveer una eai>ecic de sombra 
indefinida, que le prodigaba su cariño, tratao<lii de calmar 
su agUaciiin.

—Alma c|iieri<ta, dijo en acento tan ({uedo que apenas se 
le pcrciliia./.Vieni's i  unirle con la i[ue minea le  debió 
ahandoiiart Pues no te alejes, y pronto volarás al cielo uni­
da con tu compañera.

Y comenzó i  llorar con la ternura de un niño.
Et jóven ullcial. siu acertar ú soltarle de entre sus bra­

zos. parecía haber perdido el juicio según los títulos que le 
daba, y no sabemos en que hubiera parado e l suceso. i|ue 
ya empezaba i  llamar la atención, i  no haber sobrevenido 
no capellán castrense, qne, tocando en el hombro al lugar­
teniente, le llamó aparte para decirle;

—Esc capitán herido, de quien parece sois amigo, está 
condenado á ser pasado por las armas á la primera hora de 
la mañana, y vengo, de órden del general, á prepararte á 
la muerte: os lo aviso, para que arregléis con él los nego­
cios temporales.

—¿(jue decis'f
—La verdad, por dengrada. El enemigo, aprovechando la 

oscuridad de la noche, acaba de sorprender la batería de 
dos cañones que rlvfeiidia el puente de Alcántara, i«sando 
á cucbillo loe defensores, y ahorcando é su jefe délos
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pretiles. Irritado don Pedro BoiktiiíUo con este proceiier 
bárbaro, trata de escarmentar á los contrarios osando de 
represalias en la persona del único nQcíal prisionero, de 
^aduacionlRual al sacriOcado.

—Está bien, replicó el luRartenicnle. Tolviendo á reco­
brar su aitarento iDdifercDcía: desempeñad ruestro santo 
ministerio, mientras yo cumplo con mi deber.

T al decir esto salió liRem de la sala, sin que pndicran 
detenerle ni aun las habladurías de Latrartija.

II.

En tanto cpip los sucesos caminan á buscar su dosenia- 
ce, que no puede hallarse lejos según al estreuto á que los

hemos fisto llegar, hagamos una breve pausa para dar 
cuenta del origen  v-alternativas acaecidas i  la  ijitimidad es- 
trerha de los dos bizarros militares que dejamos asaz com- 
prometiilos en el cuadro anterior; y por cierto que aun 
cuando tenemos que retroceder á fecha harto remota, 
hemos de hacerlo en breves razones, pues no tenemos oca­
sión ni voluntad do ser difusos.

Cierta mañana de la.s mas ealurosas del estío. Iiastantes 
años antes del periodo en que nos hallamos, llegó trave­
seando con otros mucliachos de su edad á la orilla dcl 
camino de Totolo, el hijo iirimogenito de un ilustre señor, 
establecido con su esposa en una quinta de tas inmediacio- 
nc.s. KaMase parado la  infauCil caterva á contemplar el 
tierno espectáculo que ofrecía un niño enfermo de la vista.

■ 1^'

,i4

■ m

i
•Triii

.'’M

Vista de la escalera dul hospital del Nuncio so Toledo.

según indicaba el tafetán vcrdejqiin le sombreaba la mitad 
del rostro, «mtado en un ribazo y llorando con la  mayor 
afliceioii.y otra niña algo mayor sumamente apurada por no 
poderte consolar. Segiin lo empolvado ((iie »e lialtalm el 
pobre traje de los dos bermaims '^piies lo eran efectivamen­
te''. debían haber recorrido larga jomada para tan imiCo» 
anos, hasta que fatigado el lieriio enfermo, sin que bastase 
la soliritiid eon i(ne su hermana guiaba sii nseuridail sin 
abaiKliiuarle im  punto ile la  wauo, cayó rendido, proles- 
lando con inoeeiiles frases un lo era posDilc pasar de slli-

—¡robreeiUo! eselamó el hijo del hidalgo antes mencio 
nado. t[iie siempre era como calieza de ios otros; ipor que 
no os acompaña vuestro padre?

—Vn lenem os  padre, re.spondi/t la niña.
-Pues vuestra madre; lo mismo dá.

Está con eab'iiliira.s en la cam a, y como mi bermanito 
lieue los ojos muy malos, le acoiofiBfiaba yo á T oledo  para 
que le viera im uii ilico antes que se le pongan iii-or,

— venís de muy lejos?
—Del 0"'ntanar.
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—lAnda, anda! prosigíiió el muchacho preguntón, pues 
ya lleváis andada legua y media y aun os falta otra bien 
lai^iiita basta la ciudad. Es imposible que pueda llegar eso 
chico con este calor, si no descansa antes en casa. jVamas! 
dijo volviéndose á los otros: ¿quién quiere ayudarme á lle­
var á cuestas i  este chiquitín, cuando yo me canse, y le 
daré un peón con punta de tope?

—;Yo, yo, yo! dijeron lodos saltando alrededor.
—So necesito mas ((ne uno, contestó, que no es mucha 

la distancia. Vaya, ¿quiéres venir? almorzarás bien, y te 
daré un pajarito además de otras manzanas como esta, le 
dijo al enfermo, dándole una fruta para raptarse su bene­
volencia, y  viendo callado al antes tan afligido. juzgando 
el silencio consentimiento, se le montó en hombros, y tomó 
el camino de la quinta con gentil desembarazo.

Escusado es decir que fueron los dos niños acogidos con 
la mayor benevolencia en casa de don -Antonio Gonireras. 
ufano con poder comentar en los alrededores el rasgo ge­
neroso de BU bijo Carlos; y resuelto i  llevar á caho la’nol'lc 
acción del heredero de su casa, pues ni aun á éste quería 
ceder en finura de sentimientos, tomó por su cuenta la suer­
te y porvenir de los dos huérfanos Juanito y Teresa, aten­
diendo con largueza á sus necesidades, y procurando re­
cibiesen la educación conveni nte á personas do cuya en- 
soiTanza él se encargaba. Asi volaron algunos aiTos. sin 
ocurrencia que de contar sea; mas, al cabo de este [lerio- 
do. consignaremos que Juanito no habla pasado de ser un 
palurdo con sus ribetes de malicia cortesana, animal d ' la 
peor especie que puede imagiuarse, aunque demasiado 
tonto para ser dañino, como no le pongan la ocasión muy 
á la mano, por lo cual no volveremos á nombrarU'. Ets 
cuanto á su hermana, era cosa muy diferente, y men'ce 
que nos detengamos algún tanlo.

Creció Teresa en hermosura y gentileza, basta el punto 
de causar envidia á ¡as mejor prendidas beldades de la  ciu­
dad y campiña, arrebatando en su cuntemplacion á los man­
cebos mas granados, de quienes se ola prodigar ternezas, 
aun autes de comprender ¡cosa raral que pudiera merecer­
las. llnicamente bahía comprendido hacia tiempo, cabal­
mente al atravesar ese tránsito resbaladizo y tan lleno de 
peligrosas ilusiones, que conduce á la uiüa á renunciar á 
su infantil abandono para encaslillarsc en la reserva de la 
doncella: habla comprendido, volvemos á decir, que cuan­
do Carlos, gallardo cual nluguno, abandonaba su lado pro­
curando rcpriiuir el despecho si otro mas adelantado lla­
maba su atención con requiebros y  galanteos, ella se afli­
gía, y buscando el lado del enojado:—' arlos, le decía, me 
parece que te ofendes cuando me alaban. y si esto es asi. 
mejor quisiera ser fea para no darte disgusto.—Al escuchar 
esto enloquecía de contento el celoso caballero, y la pedia 
perdón prometiendo contenerse en adelante, y la pedia 
también proenrase aumentar en gracias cadadia, si deseaba 
verle con regocijo, y  no sabemos hasta donde hubiera lle­
gado con sus peticiones, si don Antonio, algo advertido de 
aquellas amistades no hubieraacudidoácorlartasauuncian- 
doá su hijo con terminantes frases que, bailándose en edad 
de tomar estado, tenia concertados sus esponsales con una 
rica heredera, proporcionada en calidad á su renombrado 
abolengo.

En ninguna ocasión manifestó don Carlos respeto mas 
profundo al autor de sus dias, pero tampoco dió nunca 
pruebas de mayor entereza, haciendo presente á su padre 
el firme propósito en que se hallaba de no recibir por mu­
je r  á otra que su compañera de infancia. Calló el anciano,

resuelto á tomar determinaciones proporcionadas á la re­
pulsa que se le oponía, y para esto citando li su presencia 
á la madre de Teresa, hizola consentir, valiéndose vade 
megos ó amenazas, ya de promesas ó dádivas abundantes, 
en que su hija seria conducida á un convento de Toledo, 
donde sepultaría el amor insensato que en mal hora dejó 
nacer para oprobio de la  familia que la dió acogida en su 
seno. Participaron este acuerdo á la jóven, victima de la 
razón de estado, como el único mi’dio de salvar á Carlos 
del severo castigo á (pie se baria acreedor de no verificar­
se; recurso eficaz de arrancarla su consentimiento, aun 
para mayor sacrificio. Mas era imposible que la causa de 
tal desaparición quedase oculta para el hurlado amante, 
aunque mucho lo procuraron sus aiilores, creyendo asi re­
ducirle á mejor consejo, antes bien á los pocos días puesto 
en (ratos con el objeto de su pasión, merced á un deman- 
dadero codicioso, que no tuvo reparo en proporcionarle 
entrada en la cerrada clausura, determinaron ambos ape­
lar á la fuga, y refugiados en tierra estraúa. gozar en 
ella la tranquila dicha que sus naturales deudos Ies ne­
gaban.

Xo había qne dudar; cambiado el traje de Teresa por 
otro ageno de su sexo, verificóse la evasión, y el buen 
principio les auguraba resultado feliz, cuando, sin mas 
compañía que su loco pensamiento, ni otro séquito (|ue un 
criado, se internaban en el corazón de los montes con in­
tento de ganar la Sierra-Morona y a la  primera oportunidad 
lomar pasaje para el Nuevo-Mundo. Pero no baldan contado 
con Hua cuadrilla de malhechores (¡iic en aquellas fraguras 
ejercían sus fechorías, y considerando buena presa á los 
tres caminantes, con una descarga hecha á (piemanipa 
privaron á don Garlos de la vida, dejando á su en imorada 
falta de apoyo, pues el muzo do caballos se puso en salvo 
á todo correr del suyo.

Diligentes anduvieron los salteadores en registrar las 
maletas, pero no lauto que impidiesen á una partida de la 
Santa Hermandad caer sobre eUos, guiada por el estruen­
do de la.s armas de fuego, poniendo en fuga á los malsines, 
que no quedaron en el campo. Por él vagó Teresa muchas 
horas, abandonada al instinto de su caballo, (lUC la cnudiijo 
por fin á una villa considerable, donde, llorando muerto á 
Carlos, é imposibilitada de volver á su tierra, en la cual su 
fama yacía perdida, fingiendo nombre y ocultando su cali­
dad de mujer, sentó ptaza en una bandera de soldados (|uc 
un reclntador engauchaba para servir á Felipe de Burlón, 
único medio que se la ocurrió por de pronto, con objeto de 
frustrar cualquier pesquisa si ac^ o  era perseguida. De 
esta manera ascendió á lugarteniente.á vuelta de algunos 
años de guerra, y vino al hospilaldel Nuncio á reconocer cu 
el maltratado capilan del Archiduque á su compaiTero de 
aventuras, según habrán comprendido nuestros lectores, 
recogido y curado por loa cuadrilleros. Vulvamosahoraato- 
mar el relato en el punto que le dejamos iuterrumpidu.

III.

Era la mañana plácida y sosegada: el sol, encapotado por 
densas nubes los dias anteriores, parecía estendee su tibia 
y bienhechora influencia con el cariño de iin amigo, sobre 
los fértiles campos que rodean la imperial ciudad. Al sentir 
su calor agradable las llores ergiiiaii su corola, el pájaro 
abandonaba su nido lanzando pitidos de alegría, y tuda la 
naturaleza, sorprendida agradablemcnle per el rey de los

j
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astroíi. part-ci» »srtd rf cr *ii vísil» iuesporada, tnostrnTiilolp 
!(us mejort’8 ítalas, ú oslciilaiulu en obsvi|uio suyo el cán­
tico con qiic al Failrtí de la  creación le  pingo ilolarln. Val 
liemoadicLo, porque el hombre en aquel armonioso para­
bién continiialiala nlira destructora y sangrieitla á que diá 
comí nao en las primeras edades.

['na i-oinpañla ile soldados, procedida de una dcslcmpla- 
ila caja de guerra, inarcliaba á su compás por la ribera iz­
quierda del Tajo, cercada de un tropel de esa gente tnrnn- 
da, .«iempre dispuesta á Rosarse en espectáculos repiig- 
nanti’s. En el centro de la escolta era condneido el capitán 
Gárlcií al sillo en  que debía ser arcabuceado. Avanzaba len- 
lamciite apoyado en los brazos de dos granaderos, pues 
sus heridas !c hubieran impedido ir de otro modo, eonles- 
laud't torvnru&o á  las esortacloncs del sacerdote, que al 
llegar alieriiiino fatal fiid el encargado de decirle:

-  Hijo, has pnoslo el pid en la primor grada do la escala 
que ha de conducirlo á tu vertladora patria.

—Estoy pronto, respondió el sentenciado.
-tim ra bien, volité á decir cd capellán; Ann le reala al­

gún deber do conciencia que cumplir, algiin perjuicio gra­
ve que subsanar?

liiocbe, padre, tuve una especie de sueño on que juz­
gad me ilamalia la iiicáuta por mi abandoné todos sus 
dcliiTcs. Sin duda es muerta: pero ai acaso sd liiviese no­
ticia do ella, cuide vuestra merced que secttmpla la condi­
ción de mi testamento, por la que dejo a.s(^urado su por­
venir.

Tomiendi» enternecerse demasiado, quiso don Cirios 
alin'viar el trance, f  dcsa.'idndose de las granaderos que 
le sii.ttenlaii y aliraziiidnlos con cariño:

— tmigos. les dijo: tomaii esta ImiIs s  para que bebáis por 
la España; y ahora roliraas un poco, que desearia, si pue- 
di>. reeibir la nraerlo en píd.

•tsl lo hicieron enjugándose el llanto con elrevds do la 
mano. Xo quiso el capitán le vendasen ios ojos, y si no doblé 
la r>«.lUla, nadie in achaque i  imivimienti) de si'lx'rbia. i)ne 
solo fud por uo dar .sospecha de Animo débil. Se le liahia 
conoodiilo la gracia de mandar hacer fm'go: los encargados 
>le esta dolorosa misión esperaban en buen ón len : nada 
restaba ya. y don Cirios saludando con la raaiin:—Adiós, 
sriiores. dijo con voz entera, rogail por mi. Hreparen-
apunten......nn moinenlo mas y  todo babriacoaduUio; pero
se vid al jefe ilc la escolta alzar con su espada rápidamente 
la pimleria de los arcabuces, esclamando al mismo tiempo: 
—j.Mlo. alto! -Pronto se resolvieron todas las duda.s. Tiiofi. 
eial enrrien lo á toda espuela aparccié i  lo lejos agitando 
en el aire su pañuelo blanco. Al punto se le oyé gritar cía. 
ramente;—¡Perdón, en nombre del reyl—V llegado fn’itleal 
comandante se arrojó del caballo y puso en sus manos el 
pliego de iiidnlfo. corriendo en seguida i  sostener A don 
Carlos que vacilalta desatentando, diciéndole con loco 
trenr^l.

—l a  se acabó el disimulo; Teresa del Quiolanar es laque 
le soBÜone en sus brazos; mírala bien, si; pero con mas 
dulzura. ;E¡draí«s mi nnilorme? Esta vez sera la ñllima que 
puedas verme disfrazada de este modo.

Trabajo le costó al capellán, unido al je te  de la  fuerza, 
*o^gar el bimuUo que se  armé i  consecuencia de U n ea- 
raiio caso. Vas como una vez de acuerdo ambas autorlila- 

des nada encontraran imposUde, pronto calmaron el de- 
^ s i e g o ,  trasladando luego al espiten i  un alojamiento 
ueccnli* don Ĵe cojisi^ iora reslablocorHe.

Eu laoio. dice el narrador de donde lomamos esta eró-

I l i r a ,  averigüemos nosotros como pudo Teresa conseguir el 
perdón de su amante. Para esto lleguémonos boniticamente 
hasta la plaza de Zocodover, lionde lodo se vuelven eorri- 
llo.s comentando el hecho : llagamos parada cerca de ese, 
donde nn cabo de escuadra, andaluz por ma.s se ta s , dice lo 
siguieule coa Infulas de muy enterado.

Salió del liospllal la jóven lugarteniente, determinada á 
los mayores esfuerzos por salvar al prisionero. Pedir la 
gracia simplcnicnlc era pensar en lo esciisado: debía con­
seguirse como premio: arrancarla, digámoslo ast, al carác­
ter Impa.sible del brigadier Ronquillo. Pensando en eso fue 
Teresa, en hora que los uticiales estaban ausentes, al aloja- 
mieato del batallón á que pertenecía cl espitan ahorcado 
por el enemigo y los defensores degollados sobre la bate­
ría. Empezó reprochando á los soldados su mengua por no 
acudir á lomar salisfaccioii de la ofensa hecha á su regi­
miento; siguió ponderando cl valor nianifcslado por otros 
en circunstancias parecidas, y lauto dijo, que fuera de st 
le propusieron se pusiese á su cabeza, ya que con tan pu­
ras liarbas blasonaba de tan valiente, para recuperar el 
honor r  la artillería piTdída. No quiso escuchar oirá cosa: 
hizo ocupar unas barras con cl mayor saicnrio, desembar­
có á la otra orilla en medio de una lohrt'guez profunda, y 
atacando la posición por sn retaguardia, en muy poco ralo 
lithia ds'.lo cima á  la  empresa, para correr á  presencia del 
general con la bamlera anslriaca arrebalaila por su iolrejii- 
dez, S solicitar la vida de don Carlos, como mujer y esposa 
suya. El asombrado veterano nada supo nogarta, y ya el 
lector sabe lo demás.

Aliora diremos que entrambos amantes, unidos con cl 
lazo del matrimonio, quisieron perpetuar su encuentro en 
el hospital del .Nuncio, y para esto regalaron á la sala don­
de Teresa reconoció al capitaii, uu hermoso cuadro de San 
Juan Cvaogelista. enyu uombre tieralia. el cual fué luego, 
cuando la reedidcacion de la  casa en 1790 |ior e l  cardenal 
Loreozana, colocado en la siiuluosa c.scalera, segnn se ad­
vierte cu la lámina que acouqiaña nuestro articulo.

Dionisio Ch a i' l ié .

H O N F L E U R .

Honfleur es una ciudad y puerto de Francia, capitel de, 
cantón (Calvados) ádos leguaa S. K. del Havre, en la em­
bocadura del Sona y situado á su margen izquierda. Como 
lodo puerto de mar, es una ciudad mucho mas comerciante 
cjuc faiiril: sin embargo, hay algunas fábricas de encajes, 
dec.iparrosa, hay muchas cordelerías, eerveceriaa, refino 
de azúcar, lenccrias y astilleros. Cuenta 19,131) habitantes y 
es depósito ilc frutos coloniales. Tiene un bonito edificio 
que sirve de triliunal de comercio, además existe en ella 
sulicomisaria de marina, dirección de contribuciones indi­
rectas. bolsa y escuela de náutica. La pesca mas abundante 
en este bellísimo puertees cl areuque, sarga y pescaüilla. 
y  cscusado es decir, que una de las prüicipales industrias 
de tan deliciosa ciudad es la salazón de pescado.

Existe en elJa una curiosa costumbre, que es la que re- 
(iresenla la lámina que tenemos el gusto de ofrecer á nues­
tros lectores. Se conoce esta costumlire con el nombre i'e
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u MUSEO Í)K LAS FAMILIAS.

Hiiwina del m ar. y  consiste en que todos los pescadores, 
despucs do atracar sus débiles bartiuillas al puerto, al diri­
girse á sus muradas socorren á cuantos pobres, ancianos o 
imposibilitados encuentran cii su camino, no con dinero.

sino con especies; es decir, sepin ha sido la pesca dan uno 
ó mas pi'ces á los necesitados (ine bailan A su paso. V está 
tan arraigada esta prictica (pie estos no tienen que pedir 
tal ofrenda, sino que basta se colwnien en el l amiuo, y
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L a  limosDa del ou r.

cuantos pescadores pasan contribuven gustosos al bien'de los VII li  lomó á los ingleses en 14*0; loscalvimstas seip o .
loBÍpobri'S ¡Sublime ejemplo de caridad y de costumbres derarou de ella en 1562, y llnaimenle fué la ultima ciudad 
patriarcales'. Hontteur fue en lo>nHguo muy florecieoU'. de Normandia (lue se sometió a Enrique IV. 
pero ba decaído mucho desde la fundación del Havre. Car-1
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